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Que el diálogo es una de las herramientas fundamentales para transformar los 

conflictos socioambientales es una verdad incontrastable. El tema está en cómo los 

actores pueden instrumentalizarlo de tal manera que efectivamente contribuya a 

encontrar salidas razonadas. 

Para ello es importante alcanzar un marco conceptual sobre lo que significa el 

diálogo. Lo primero que habría que hacer es diferenciarlo de conversación (como 

intercambio de ideas), de la deliberación (reflexión y ponderación de ideas) o del 

debate (confrontación de ideas). Visto así, tanto la conversación, la deliberación o 

debate pueden formar parte de un proceso de diálogo pero no constituyen diálogo 

por sí mismos. Para que exista diálogo se requieren tres elementos esenciales: i) 

predisposición a encontrarse, ii) predisposición al interaprendizaje y iii) 

predisposición a remover ideas o actitudes a la luz de la deliberación. 

Analicemos cada situación. Empecemos por la predisposición a encontrarse. 

Significa que reconocer que - independientemente de las ideas, objetivos, valores o 

recursos en pugna - somos personas con legítimos intereses y que por tanto 

merecemos ser escuchados y tratados con respeto. Reconocemos el valor del 

diálogo en una democracia que implica resolver nuestras diferencias mediante 

acuerdos alcanzados bajo mutuo respeto. Reconocemos que la discusión se debe 

centrar en las ideas y que ello no implica de ninguna manera ataque a las personas 

(ni tampoco a los bienes públicos o privados). 

La predisposición a interaprendizaje implica partir de la premisa que siempre hay 

oportunidades de aprender del otro porque no puedo necesariamente conocer o 

sentir lo que conoce o siente la otra parte. Significa deponer la actitud de que mi 

razón es la única valedera y que estoy dispuesto a entender y asumir las razones de 

la otra parte. Implica también a la capacidad de reconocer que puedo estar 

equivocado. Así mismo, me obliga a reconocer que no todos estamos manejado la 

misma información y que es necesario encontrar códigos y canales 

comunicacionales adecuados para poder entendernos mejor. 

La capacidad de remover actitudes o discursos significa saber reconocer que 

puedo modificar mi posición si a la luz de la deliberación y poderosas razones 

argumentativas puedo reconocer y escoger el camino de la sensatez. Implica 

además de reconocer los paradigmas, ideologías, representaciones sociales e 

imaginarios que influyen sobre mi manera de pensar y mi discurso y por tanto, 

reconocer que no son las únicas miradas, perspectivas y sentires que están en 

juego. Reconocer así mismo que mis emociones son producto de mis pensamientos 

y que no tienen porque interferir en la búsqueda de una relación respetuosa y 

armónica. 

 Una condición fundamental para avanzar en un proceso de diálogo es la remoción 

de la desconfianza que nos lleva a encerrarnos en nuestras posiciones originales. 

Obviamente, para que esto suceda hay que dar señales claras y concretas. A veces 

la historia pesa demasiado en la predisposición emocional hacia el otro. Otras 

veces son los prejuicios (juicios adelantados) los que interfieren en la calidad de la 
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relación entre los interlocutores. Pero nada puede pesar más que la voluntad de 

encontrar caminos sensatos para los interlocutores, la sociedad y el ambiente.  

Queda claro que el acuerdo entre las partes debe enmarcarse en un contexto de 

gobernabilidad democrática intercultural y de sostenibilidad.  

No es pues el diálogo un recurso que debe ser desestimado. No es que ya se 

encuentra deslegitimado y que ya no vale la pena seguir convocándola. El diálogo 

es la esencia misma de la democracia y su calidad está en función en la capacidad 

de ponernos de acuerdo. Ello no obvia desconocer que habrá que avanzar hacia la 

institucionalización del diálogo democrático para que no aparezca coyunturalmente 

y de manera inorgánica.  El fortalecimiento de la institucionalidad democrática pasa 

también por fortalecer nuestras capacidades de diálogo. Un buen síntoma de 

gobernanza es la capacidad para dialogar entre las autoridades estatales y los 

legítimos representantes de la sociedad civil. Demos pues pie a la esperanza y a 

una cultura de paz a través del diálogo. 
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